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IN STR U C C IO N  PUBLICA.
In ftrm c

d éla  Oficina General de Estadística en la Re
pública de Honduras, relativo al Censo ge
neral de la misma, practicado el año de 1881, 
y  dirigido al Señor M inistro de Instrucción 
Pública para conocimiento del Gobierno.

(Conduje.)
Todos esos veneros de riqueza pueden ex

plotarse con inmensa utilidad; mas, para ello, 
se necesitan buenos caminos, capitales y peri
cia, elementos que sin dada facilitarán el pró
xim o desarrollo del país.

Para conocer cnanto antes Jos recorsos que 
ofrece la producción agrícola del país, en Se
tiembre últim o, la Dirección de mi cargo, e- 
m itió el modelo número 8.®; mas por ser la 
estadística de ese ramo, quizá la más d ifícil, 
los Gobernadores departamentales cou alguna 
razón no han podido hasta hoy, hacer las in
vestigaciones debidas; mediando además la 
desfavorable circunstancia de haber sido nu
las las primeras cosechas y de no haber colec
tado aun las próximas, que parece serán malas.

Jamás antes había podido conocerse en 
Honduras el movimiento del com ercio de im
portación y exportación por los puertos marí
tim os, según el número de las mercaderías, sn 
clase y valor. Hasta ahora, mediante un a- 
cnerdo del Gobierno, sobre presentación de 
facturas originales y  minuciosos modelos de 
la. Oficina General de Estadística, se han prin
cipiado á conocer esos interesantes datos, por 
lo  qne hace á la aduana de Amapa la. Con el 
mismo fin se ha reiterado á los Administrado
res de las otras adnanas, la órden de rem itir 
loe que les corresponden, y  si llegan con opor
tunidad, en un anexo se dará cuenta de ellos 
al Ministerio.

Desde Agosto anterior se form uló el modelo 
número 9 que trata de las plantaciones agrí
colas y de las máquinas que en ellas se em
plean; mas, por las numerosas y urgentes ocu
paciones de la Tipografía Nacional, hasta á 
principios del mes corriente pndo imprimirse 
j  mandarse á las oficinas subalternas.

Inmediatamente el saacríto Director vá á 
ocuparse en expedir los modelos correspon
dientes á la Adm inistración de Justicia, á Jos 
colegios y universidades, á las milicias, á Jos 
presidios y á Ja Hacienda Pública, con lo cual, 
una vez obtenidas las computaciones relativas, 
se concluirá el catastro nacional, con arreglo 
al decreto de 28 de Jou io de 1880.

Los cuadros generales del Censo que regis
tra este inform e, expresan en resúmen los ele
mentos sociales de cada Departamento, y una 
parte de los qne corresponden al catastro. En 
las entregas ó cuadernos estadísticos de cada 
uno de ello6 se enumerarán las especialidades 
de sus respectivos municipios.

Según el anexo l .° , se ha erogado hasta la 
fecha, en gastos de la Oficina superior de Es
tadística Nacional la m ódica soma de $4,928. 
Decimos m ódica, porque d  servicio de ese de
partamento, relativamente, ocasiona gastos de 
consideración á otras naciones. Oficinas de 
menos importancia, cuestan más en países más 
pequeños. Nada menos, ti atándole de la pro
piedad inmueble en Costa-Rica, hemos leído 
que, en 1878, sólo el Registro general de H i
potecas, costó al Tesoro $17,664.

Para honra del patriotismo en nuestros pue
blos, puede decirse eu general, qne nada han 
gastado ellos en sus trabajos estadísticos, por
que los servicios de los encargados de ellos han 
servido gratuitamente, con excepción de unos 
pocos, en qne se han aplicado al m iaño obje
to, puede decirse, insignificantes somas.

Los datos con que doy cuenta se prestan á 
la deducción de importantes promedios para 
la Adm inistración, sobre el número de niños 
obligados á concurrir á la enseñanza primaria, 
al profesorado, á la moralidad de los pueblos 
en razón del número de matrimonios, á la in
fluencia de los climas sobre la mortalidad, & .; 
pero es corto el tiempo en que debo emitir es
te inform e, y  reservo para mis trabajos Anales 
las consideraciones que me ocurren.

La síntesis de mis trabajos se encaminará á 
dar por resultado la couclusión de la Estadís
tica particular de cada Departamento, el resú
men de los datos que ofrezcan y el conocimien
to de las generalidades del país.

Honorable Señor M inistro: No pocos ilus
trados hondurefios acariciaron en épocas pa
sadas, la ventajosa idea de ¡levaren Honduras 
á la práctica la Estadística Nacional, aunque 
sin fruto alguno. Varios congresos decretaron 
la form ación de ella; pero también sin éxito. 
El mas sabio hondureño en aquella época, Don 
José Cecilio del Valle, legando ¿  la posteridad

nn buen aforismo político, d ijo sobre esa ma
ten »: La ciencia de los hechos debe preceder
á toda teoría política- é intentó aun publicar 
el Censo de C entro-América: pero no encon
tró snfieientes datos, porque la fatalidad de 
los tiempos cabría con denso velo la historia, 
los caracteres físicos del suelo, sus produccio
nes, I» población, el com ercio y las riquezas.

Mediante eso en Honduras, quedaba reser
vado á la sabia iniciativa del Gobierno actual, 
el establecimiento del servicio estadístico, n o 
obstante los sérios y al parecer invencible» 
obstáculos que habían de presentarse; pero la» 
disposiciones superiores se cumplen, y  es na 
hecho. E l Censo de Honduras, correspon
diente al año de 1881. está concluido: publí
cense ya varios objetos del catastro, y este 
también se concluirá.

Es lo cierto que la predicc.cn del patriota 
Don León A l varado va cum pliéndose: “ Hon
duras pasó ya la funesta  época en que los pue
blos se baten, y  ha entrado en IcPque los hortí- 
bres se cuentan.”  Aquel buen ciudadano que 
con noble propósito, bosquejó en su cnaderno 
publicado en 18Ó7, los primeros elementos de 
que podía formarse la Estadística de H onda- 
ras, d ijo con sobrada razón y mucho conoci
miento de su patria: “ Es d ifícil, imposible,  
obtener de momento en Honduras, un suceso 
estadístico completo, por la carencia de luces y  
de medios;  pero trabajando, estudiando, en
sayando es como se llega á la perfección. Tí
rense las primeras lineas, otros las corregirán . 
Este es el órden que sigue el m undo”

Bajo la influencia de esas consoladoras ideas, 
el suscrito Director, venciendo los obstáculos 
de su edad y de su insuficiencia, ha tom ado 
aliento para emprender y  proseguir su labor.

La Adm inistración actual, tan sabia y com 
petente com o es en todas sns determinaciones, 
acordará oportunamente, que hábiles astróno
mos tracen el meridiano nacional: que enten
didos geómetras, verifiqnen las triangulaciones 
del suelo y  determinen las alturas: que buenos 
agrimensores midan con exactitud las super
ficies; en fin, que el ramo pericial del Estado, 
ó sean los trabajos parcelarios, geodésicos, to
pográficos, geológicos y florestales, com pleten la 
parte profesional de la Estadística de Honduras.

Concluyo mi inform e, Señor Ministro, coa 
el sentimiento de no extenderlo más, porque 
ya se concluye el térm ino que me prefijó para 
em itirlo. Dígnese aceptar las consideraciones 
de distinguido aprecio, con que me suscribo 
su atento servidor.

F r a n c isc o  C b c z .
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De Di José Cecilio de! Me.
P O R  IR. A N IO N  R O S A .

£Contmúa.J
CAPITU LO  SEPTIM O.

Síttaciún Centro-Am éric».—Valle hace competen
cia al General Morabas en la elección de Presiden- 
dente de la República.—Valie es sembrado Ministro 
plenipotencia ri o d e  la República ante el Gobierno 
d e  Francia.—Situación de la  República desde el a- 
ñ o de 1833 á 1834.— Los pueblos elijan á Valle Pre
sidente dé la República.—-Valle juzgado come sa
bio.—Valle juzgado como Etfrato.—Enfermedad 7  
-muerte de Valle ocurrida, eñ'2 de Marzo de 1834.
La série no interrumpida de magníficos 

triunfos alcanzados por el Benemérito General 
D on Francisco Morazán, desde la memorable 
Batalla de L a Trinidad, librada en 11 de No
viem bre de 28. hasta la batalla de Las C hai-: 
cas, y sn entrada en la plaza de Guatemala en 
18 de Ahril de 29; tan gloriosos hechos de 
armas cambiaron, contra la previsión de los 
conservadores, de ana manera radical, la situa
ción  política de Centro-Am érica. Los Póde
le s  constitucionales qne había destruido el 
Presidente A rce fnerón restaurados: loe con
servadores que habían aacnmbido, aon los 
m ás criminales, fueron indultados, y  la justi
cia-de la revolución tan sólo quitóles el po- 
■der de dañar, imponiendo á los más peligrosos 
la  pena de destierro. Arce y sus principales a- 
rnigos fueron expatriados: las Comunidades re- 
Egiosas, adversas siempre á todo régimen de li
bertad y de progreso, fueron disaeltas y expul
sadas: el esclarecido ciudadano Don José Fran
cisco  Barrando, en concepto de Senador, se 
B izo cargo, á su pesar, d= la Presidencia de la 
República, y gobernó bajo un régimen de ga
rantías y de justicia: el General Morazán, en 
vez de tomar por asalto el poder, empeñóse en 
nuevas y radas empresas. Destruyó las últimas 
resistencias de los conservadores, venciendo en 
Olancho y  Opoteca, ya con la diplomacia ya 
con  las armas, y restableciendo el orden en el 
pertnrbadísimo Estado de Nicaragua: el Gene
ra l Morazán, soldado de la ley, mientras el 
g ran Barrandia mandaba, com o verdadero libe
ral, con la fé  en la conciencia, y con la Constitu
ción  en las manos, aseguró con el prestigio de 
c u  glorioso nombre, y  con la fuerza de-su valor 
heróico, la com pleta paz de la República Cen
tro-Am ericana.

¡Q ué tiem pos! ¡Qué hombres! Tiempos 
e n  qne había fé  en el derecho y entrañable a- 
•pego á las instituciones: hombres extraordina
rios que, adoradores del ideal querido de la 
República, supieron hacer milagros de abnega
ción  y patriotismo. Los generosos y  perseve
rantes trabajos de Morazán y  de Barra ndia 
facieron qne en 1830, tras la3 victorias legen
darias del 29, hnbiese una situación no sólo de 
plena paz, sino también de legalidad, de gran
des planes de progreso, y de perspectivas y  espe
ranzas las más consoladoras y  lisonjeras para 
la  R epública Había concluido el periodo del 
Presidente Arce y de las demás Autoridades 
federales, y  era necesaria su renovación por el 
voto de los pueblos. Se procedió á elecciones 
en  los primeros meses dei año de SO, y  basta 
decir qne José Francisco Barrandia gobernaba,

]>a:a asegit rar, e«uio vt-rdad inconcfea; el hecha; 
de que las elecciones fuesen completamente 
libres. Barrandia estaba en el poder; per© 
uo quería e! poder y  jamás lo qnisQ: tan sólo 
quiso siempre la dignidad y las libertades del 
pueblo centro-americano. Barrandia era a- 
migo íntim o del General Morazán; |>ero ja
más quiso que sn amigo fuese un gobernante 
impuesto, y macho ménos, un dictador que 
hollase brutalmente los fueros de la República: 
quiso que su amigo predilecto fuese, com o-lo 
f  ué, el soldado de la democracia, el héroe gene
roso en los combates, y  en el Gobierno, el dig
no y culto Presidente de un paeblo libre.

La atención de los c  mtro-americanos esta
ba fija, y  con justicia, en la persona del Gene
ral Morazán. T odo se esperaba del vencedor 
de La Trinidad, de Gnalcho, de San Antonio, 
de San M igaelitoy de las Charcas: b>d<> se es
peraba de! geBÍo militar y político que acaba
ba de ganar «nevos laureles en Olancho y  Opo
teca, y  de pacificar, con habilidad admirable, el 
revuelto Estado de Nicaragaa. “ Su aureola, di
ce, en oportunísimos términos, el Doctor Don 
Lorenzo Montúfar, (1) en la pequeñez de nues
tro snelo, era la que rodeaba en grande escala 
á Bonaparte al volver de E gipto.”  Y  no obs
tante loe esplendores de tanta gloria, y ápesar 
de ser Morazán el restaurador de la paz y dé 
las instituciones, hubo un hombre que. sin te
ner más prestigio que el de las ideas, y sin po
ner por obra trabajo alguno, desde su gabinete

[1] Machos d e ios  dalos que sirven de base ¿este  
espítalo están tomados de la Reseña Histórica de 
Centro-América,”  escrita por el erudito publicista, 
Doctor Don Lorenzo Montúfar. Véase esta obra in
teresante que contiene noticias, tradiciones y docu
mentos preciosísimos que, á no haber sido ia laborio
sidad, á toda prueba, del Doctor Montúfar, estarían 
casi perdidos para la Historia de Centro—América. 
Sólo quién conoce prácticamente el ímprobo trabajo 
que es necesario, siquiera sea para poner en orden 
los documentos de nuestros incompletos archivos; só
lo quién sabe lo que cuestan entre nosotros los estu
dios históricos, puede apreciar, como es debido, la 
importancia déla obra del Doctor Montúfar. Loren
zo Montúfar ha prestado un servicio eminente á la 
política y á las letras centro-americanas: la po
lítica debe recibir las enseñanzas del pasado: las 
letras, para tener carácter nacional, deben Reci
bir la inspiración de los sucesos históricos y  tradicio ■ 
nes que nos presentan, como en un cuadro, reprodu
ciéndola de atractiva manera, la vida social, ooutica v 
literaria de nuestros antepasados. Siento que la par
te crítica de la valiosa obra del Doctor M ontúfar no 
me merezca, en lo  general, idéntico ju icio. E l Doc
tor Montúfar, juzgando, siente más qne reflexiona; 
y  la  pasión nunca puede ser acertado criterio históri
co. Para el Deetor Montúfar, en sus juicios, no hay 
más que-doa extremos: cielo é infierno-, el cielo, con 
sus inefables ventaras, para loe liberales; y  e l infier
no, con sus horribles suplicios, para los conservado
res. T o no tengo ese criterio: yo creo que ha habido 
y  hay liberales que merecen condenarse, y conserva
dores-que merecen salvarse. Además, debe haber un 
purgatorio para liberales y conservadores; y hasta 
admito la existencia del limbo para machos niño* po
lítico* qae.mu.eren sin bautismo. Que por estos con
ceptos, s it ió o s  y  expresaos de buena fé, no me 
guarde resentimiento el Doctor Montúfar, á quien es
timo por su talento y  por su ilustración, y  de quien, 
de antiguo, he recibido las más benévolas y  amistosas 
consideraciones qne aprecio en alto gradó. El Doe 
tor Montúfar no debe olvidar qne en estas montañas 
de Honduras aun no se ha perdido la costumbre de 
pensar y  de decir, con libertad, lo  que se piensa y  se 
siente. Continuando en la franca exposición de mis 
ideas, diré qne deseo que 6l publicista Montúfar con
tinúe sus importantísimos trabajos históricos; pero 
deseo qne no sea tan apasionado, qne no sea impla
cable; deseo qne á sus j  nidos no presida e1 espíritu 
de partido; deseo qne los inspire la im pardal Filosofía 
de la  Historia E l ilustrado Dr. M ontúfar, ¿dejará 
que, en lo  porvenir, por ceder á los ímpetus de las 
iras líben les, lo  excom ulgue la Historia que ha de 
escribirse sobre las revoluciones, las ideas, las obras, 
los errores y  los crímenes de nuestra época!

de estadio. biz«> un* gran competencia al Gene
ral Morazánaan las eieccionesrde Presidente de 
la República. Tal hombre que opaso las pá
ginas científicas del libro á ta fofa de servicios 
de qb militar heróico. abrzpnado por el peso 
de sus laareles. fué el ¡lastre -José del Talle.

Las elecciones se efectuaron en paz y  en jus
ticia: los votos de los ciudadanos se dividieron, 
en sn mayor parte, entre Morazán y Talle; pe
ro hechos el escrutinio y la regulación por el 
Congreso, resaltó la mayoría de sufragios en 
favor del General Morazán. La regulación 
de votos se i iz o  de los sufragios recibidos, y 
no de los que debían recibirse, en conform i
dad con las ideas expaestas por Talle en los 
escritos que publicó en el año de 25, protes
tando contra la nulidad de la elección del Ge
neral Don Manuel José Arce. Talle, el año 
de 30, vió con gusto el trinnf« de sn rival a- 
fortunado. N i una palabra de oposición salió 
de sus labios. Talle no era el hombre de la 
rain am bieión; Talle era el hombre de la lega
lidad. Si protestó en el año de 25 contra la 
elección de Arce, no fué por su derrota electo
ra], fué porque tal elección violaba la ley. Si 
aceptó satisfecho, en el año de 30. la elección 
del General Morazán, no fué porque fuese un 
cortesano del poder glorioso y dispensador de 
favores, Sino porque la elección se había hecho 
bajo los auspicio.-' de una estricta legalidad. 
Tan sólo pensando y  obrando com o Talle, se 
fundan instituciones; tan sólo respetando la 
ley puede existir la República. Esta verdad 
elemental, tan olvidadade los centro-america
nos, es la verdad que da vida y aliento á las ins
tituciones del Paeblo-rev de Am érica, á las 
instituciones de los Estados Unidos. A llí hay 
grandes, inmensas agitaciones de opinión qne 
parecen presagiar pavorosos cataclismos socia
les; pero todo se resuelve en el seno de la paz 
y de la armonía. ¿P or qué? Porque desde 
el momento que la ley habla todo el m undo 
calla. Hay religioso respeto á la ley; y  de 
aquí proviene que, en aquel país afortunado, 
no pueden imponerse ni los motines de las tur
bas ni las dictaduras Je los tiranos.

La competencia electoral formada por T alle 
en el año de 30 no puede menos de inspirar 
grandes y consoladoras reflexiones que honran 
al pueblo centro-am ericano y  á los hombres 
eminentes de aquella época. E l estado social 
de entonces era propicio al establecim iento^ 
al desarrollo de las instituciones libres: los 
pueblos tenían fé en el derecho y  apego á las 
ideas; y  los hombres de la revolución del 29 
no trataron de corrom per á los pueblos, ni un
ciéndolos al carro de una fuerza brutal, ni se
duciéndolos con las promesas de nna falsa de
mocracia, ni anonadándolos á fuerza de terror. 
Así se explica cóm o los pueblos de Centros- 
Ana erica que antes habían electo á  Talle P re
sidente, y  qne sabían qne era nu sabio estadis
ta, enfrentaron su candidatura á la candida
tura del General victorioso que casi cegaba log 
ojos con los relampagueos de su triunfadora 
espada: asi se explica cóm o la  pluma del es
critor hizo la  oposición al sable del soldado: 
así se explica cóm o el bufete del publicista -qq 
puso frente á  frente del cuartel del vencedor. 
¡A y ! no conocen la Historia loe qne no tien e»
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fé  en las aptitudes de nuestros 
Jatána, en e »  capacidad para ser los pueblos 
•de las instituciones y de la  República. Cierto 
es que hemos llegado á épocas triri&«»m«a de 
miseria, de abyección, en qne es hasta justifi
cable la duda de si hemos nacido ó no com o 
sefes adscritos á la coyunda vil del despotis
m o: cierto es qne, eo lo general, al imperio de 
de las ideas, ha sucedido, de todo en todo, el im
perio de la fuerza bruta: cierto es que los mias
mas de la corrupción social y política han ea- 
Yenenado nuestra atmósfera. Cnando vo he vis
to  en las serranías, ó en los picos de nuestras 
montañas, á nn guerrillero cruel y  bárbaro, y 
cnando ha com etido los crímenes que causan 
más horror, yo me he dicho, con tristeza infini
ta, el guerrillero hará carrera, atraerá la opi
nión, será el Presidente de la República; y  es
ta es la verdad, la terrible verdad. Sotero y 
Rafael Carrera valieron más eu Guatemala que 
José Francisco Barrnndia y Mariano Calvez, 
y  com o la comparación no revela vanidad, el 
indio Vasquez, corta—cabezas, pudo valer más 
en Honduras que el autor de estas líneas. ¿P e
ro qué es todo esto ante la crítica filosófica de 
la  H istoria? ¿Revela qué la raza de los centro
americanos es nna raza abyecta, incapaz para 
la  libertad? He ninguna manera. Lo que reve
la  es que nuestros pueblos, en mala hora, han 
sido corrompidos, y  que es necesario rehabi
litarlos: los centro-americanos no tenemos nn 
vicio orgánico qne nos haga vivir entre los fu 
rores de la anarquía, ó entre los atentados del 
•despotismo: los centro-americanos, lo  qne te
nemos es nn vicio en nuestraeducación, pero no 
falta  de buenos instintos y  de naturales aptitu
des: eduquémonos por la virtud de las ideas, y 
por la virtud misma de nuestros acerbos dolo
res, y entonces probaremos al mundo que so
m os dignos de llevar el nombre de republicanos. 
"No es inepto para la libertad el pueblo centro
americano que consumó, sin odio y sin vengan
za, la  independencia de España; el pueblo que 
en el año de 24 eligió Presidente á José del 
V alle, hombre civil y de gobierno, á despecho 
de Arce, hombre de prestigios m ilitares; el 
pueblo que en los años de 27, 28 y 29 luchó 
lerÓieamente por restaurar las instituciones 
de la  República; el pueblo que, en el año de 
30 , nó se dejó fascinar por las glorias militares 
del General Morazán, y volvió á dar sus votos 
a l gran Valle, al hombre de la ciencia y de la 
legalidad. Nuestros pneblos, más que corrom
pidos, están aturdidos por los golpes redobla
dos de la anarquía ó de la dictadura. Que 
lo s  hombres de ideas les apliquen remedios que 
los hagan salir de su estupor, de su aturdi
m iento, y  veremos volver á la vida pueblos 
enérgicos, con vocación para la democracia, 
con  vocación para la verdadera libertad. N o 
desconfiemos del carácter y  de los destinos de 
nuestros pueblos; no pensemos, com o Aristó
teles pensaba de los bárbaros, que su destino 
era la esclavitud. Hagamos pensar á loe pue
blos, hagámosles sentir las bellezas del órden y 
de. la  libertad, y  á la vez loe horrores de la a- 
Barquía y de la dictadura; hagámosles leer las 
p aginas gloriosas de su historia; por todos los 
m edios posibles, démosles otra educación so- 
C JL y  política; levantemos su espíritu, démos

les átigail&d y  nobleza, y  veremos cóm o las 
i deas-triunfan sobre las ruinas de los despotis
mos de abajo y d e ios despotismos de arriba, 
linchamos, no contra un vicio orgánico, no 
costea un vicio de raza, sí, contra un vicio de 
educación. Eduquémonos social y política
mente: esta es la solución de nuestro proble* 
ma. Los hijos de Chile, de nuestra raza y 
de nuestros antecedentes históricos, hoy se 
glorían, por la virtud de sus instituciones, di
ciendo, somos chilenos: los hijos de la Repú
blica del candaloso Plata, de nuestra raza y  de 
nuestros antecedentes históricos, hoy se g lo
rían diciendo, somos argentinos: los hijos de 
la pensadora Colombia,, de nuestra raza y  de 
nuestros antecedentes históricos, hoy sq glo
rían diciendo, somos colom bianos; y  nosotros, 
cruel es decirlo, casi, casi nos avergonzamos al 
decir som<vs liondnrefios, ó guatemaltecos. Pe
ro eduquémonos, demos la espalda á las tur
bas demagógicas y á loe mandones todopode
rosos; acojamos con fé  y  con  amor los princi
pios, las instituciones, y  así llegará un dia en 
que tal vez ¡ay! no nosotros, pero sí nuestros 
hijos, digan, con noble y  legitim o orgullo, so
mos centro-americanos.

E l General Morazán, en 1C de Setiembre de 
1830 tom ó posesión de la Presidencia de Cen- 
tro-Am érica. Desde entónces aceptó la res
ponsabilidad de conciliar el órden con la liber
tad, problema irresoluble bajo la constitución 
federal del año de 24, opuesta á las condicio
nes sociales de los centro-americanos. En el 
extranjero escitaba vivo interés la República 
de Centro-Am érica: creíase que la extinguida 
revolución solo había sido pasajero accidente, y 
que el pueblo centro-am ericano podría consti
tuirse, bajo un régimen de solida paz, propicia 
á la industria y al com ercio, y  de libres ins
tituciones, propicias á los intereses de las na
ciones cultas y  de liberales tendencias. A bri
gando tales creencias, el Gobierno de Francia, 
presidido por Luis Felipe, el rey ciudadano, 
reconociendo la independencia de Centro-A - 
mérica, en 1831, eseitó á su Gobierno para que 
acreditase un Ministro ante el Gobierno fran
cés. El D octor Don Mariano Gálvez, ciuda
dano eminente por su talento y por sns luces, 
rehusó con evasivas la aceptación de tan alto 
cargo. Valle, para el desempeño del mismo 
cargo diplom ático, fué nombrado por el Presi
dente Morazán, pero también negó su acepta
ción, y por recomendación saya fué nombra
do Ministro Don Próspero de Herrera, qne por 
aquel tiempo se hallaba en Europa. Sensible 
es que Valle no aceptase el encargo que le con
fiara el General Mosazán. Annqufe se hubie
sen malogrado sns trabajos com o diplom ático, 
no se habrían malogrado loe conocimientos 
que de Europa habría traído para participar
los á sus conciudadanos. ¡Qué vasto teatro la 
culta Europa para el sabio V alle! E l hombre 
á quien eran familiares los_pálculos de Newton, 
los descubrimientos de Cuvier, las enseñan
zas de Smith y  de Say, y  las concepciones po
líticas y  jurídicas de Fiiangieri y  de Bentham; 
el hombre que abarcaba en sn privilegiado ce
rebro toáoslos ramos del saber humano, habría 
hecho honor á Centro-Am érica colocado mi 
París, en el cerebro del mundo civilizado, y  tal

honor, reflejado en la  patria, por ser el honor 
de na saino, habría sido fecundo en científi
cas luces que aún hoy día podrían alumbrar
nos en el escabroso cam ino que emprendemos, 
com o pobres peregrinos, en pos del progreso, 
de la  ciencia, de la libertad y  de la civilización.

Dificilísim a, per no decir rara y extraordina
ria, fu é  la situación del General Morazán du
rante el primer período de su Gobierno. Toda 
acción por ley histórica, que es ley natural, tie
ne su reacción. La revolución vigorosa y  triun
fante del 29, desde el 31 tuvo sn reacción, y  en 
el 32 convirtióse en nna verdadera contra-re
volución. Conspiraciones y  rebeliones en e l 
Salvador; invasión de los conservadores espa.fi o- 
listas por la costa atlántica de Honduras; in
vasión de Arce y  de sus adeptos por la fronte
ra de Guatemala, por el lado del Soconusco; 
por tedas partes agitaciones y desconfianzas 
qne. á maravilla, explotaban el clero lastimado 
en sus privilegios, y  los pretensos nobles con
trariados en su orgullo y  en sus granjerias. 
Tal fué la situación que tocó dominar al Ge
neral Morazán, Presidente de la República, 
Presidente qne no tenía ni nn palmo de tier
ra, com o distrito federal, para crear un centro 
de poder y de acción qne pudiese atraer las 
fnerzas de la legitim idad, para hacerlas sentir 
después en toda la extensión de la República, en. 
beneficio de los capitales intereses del orden y  
de las instituciones. Y  sin embargo, el valor 
inquebrantable y  el genio político de Morazán. 
sapieron sobreponerse á iodo. El genio da 
Morazán en las famosas jomadas de Jocoro, 
de San Salvador, de Escnintla de Soconusco, 
de Tercales, de la Ofrecedera, de Jaitiqne, de 
T rujillo, de el Espino, de Opoteca y de 0 -  
moa, sopo hacer valer lo que importa la causa 
de los hombres libres, lo que importa la causa 
de las instituciones. Morazán, en el año de 
32, venciendo á Cornejo, á Arce y á Domín
guez, restableció la paz de Centro- América 
Pero esta paz, tan ardientemente querida, y & 
costa de tantos sacrificios conquistada, no po
día menos de perturbarse. Morazán podía 
vencer ejércitos, pero no podía vencer el vicio 
orgánico de las instituciones federales que ha
bía jurado sostener. Hombre de honor y de 
lealtad, sosteniendo desacordadas institucio
nes, labraba sn propia ruina. Las institucio
nes federales crearon un poder nulo, y abrie
ron vasto campo á las desapoderadas am bicio
nes del caudillaje. Tal fué el escollo del Ge
neral Morazán. N i el genio extraordinario del 
más grande de nuestros guerreros y de nues
tros políticos fué bastante á subsanar el error 
capital de los legisladores federalistas deL2S

Aunque restablecida la paz por los trinríBR 
del 32, continuaron grandes disidencias y agi
taciones revolucionarias, ya en el Salvador, ya 
en Nicaragua, ya en Guatemala. A s  pasó la 
mayor parte del 33, hasta que ee sus últim os 
meses, vencida la reacción de Nicaragua, vol
vió á pacificarse la República. Si hubiera ha
bido un Gobierno central, Morazán no habría 
malgastado loe esfuerzos de su genio; Morazán, 
por su heróico valor, por su alta inteligencia, 
y por su habilidad política, habría sido incon
movible en el poder, habría afirmado una per
durable paz, habría fundado nn sólida régim en
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de instituciones libres, y  habría asegurado par 
xa siempre la unidad gloriosa de la Patria Gen* 
tare-Americana. C aá» grande y enán d erra 
mado f  aé el General Morazán. Da lástnaa con
templar los esfuerzos de sn genio, y  mearlo pur
gar, coa  sus sacrificios, ágenos errores y ágenos 
crímenes. Parece que ea el drama de la Histo
ria dom inas, á veces, fatalidades invencibles.

H e obstante las agitaciones políticas, Ceñ
ir »—Am érica progresaba: la  instrucción públi
ca , las obras de fomento y  los arreglos, en lo 
rentístico, recibían considerable y  benéfico 
im pulso. Entre revoluciones sofocadas ó  ven
cidas, y  progresos iniciados ó  ensanchados, lle
g ó  el afio de 1834, en qne por la ley debían re
novarse las Autoridades federales, y  se proce
d ió  4 elecciones. Morazán, siempre victorioso, 
y  siempre consecuente coa la eaasá de las i os
citaciones, era el hombre de los prestigios mi
litares, y contaba con los más sinceros y deci
didos amigos en todo Oentro-Am érica, amigos 
com o José Francisco Barrandia, com o Pedro 
M olina, com o Dionisio de Herrera, com o Die
go V ig il, cóm o Trinidad Cabañas, com o Ma
riano Prado. No obstante, Morazán confió ai 
libre voto público la renovación de los pode
res constitucionales- No quiso, á guisa de dic
tador, im poner á sablazos su voluntad á los 
pueblos. Los pueblos eligieron libremente, y 
eligieron Presidente de la R epública al esta
dista de su predilección, k  José Cecilio del 
Talle. Esta persistencia de los centro-am eri
canos en elegir á Valle ía é  la persistencia de 
la honradez y del buen sentido. La segunda 
elección de Valle forma la página más bella 
de nuestra Historia, página en que aparecen 
tares nombres inmortales: el nombre del pue
blo sensato que eligió á un hom bre civil, por 
ser el hombre de la ciencia y  de la ley; el 
nombre del General Morazán, que pudiendo, 
«orno vulgarísimo ambicioso, sofocar la volun
tad de los pueblos, dejó líbre sn elección ; y el 
nombre de José Cecilio del Valle que, por sos 
virtudes y por su saber, tuvo siempre el aprecio 
y lo s  votos de sos conciudadanos. ¿ Tiene nues
tra historia contemporánea nna página tan 
gloriosa? No la tiene ni siqniera parecida. Han 
podido y  pueden existir entre nosotros, y hablo 
en hipótesis, estadistas com o Gladstone 
Thiers, sabios com o Littré y Darwin, publicis
tas com o Labonlaye y Pelletan, economistas 
com o Stnart M il! y  M inguetti, escritores y  ora
dores com o Gambetta y Cas telar; por vía de 
mágia ó de encantamiento han podido vivir 
entre nosotros tales hombres; pero á pesar de 
la m ágia, tratándose de elecciones, los pueblos, 
de rodillas, temblando de terror, habrían dado 
sq$ votos al primer caudillejo m ilitar que, o- 
liéndo á cien leguas á taberna, les impusiese 
el credo absoluto de una fuerza indiscutible, 
de una faerza brutal, de un militarismo fer
ros, y  de una venganza implacable. (2) ;A y ! 
¿P or qué se han ido aquellos tiempos en que 
había un Morazán libertador, un pueblo dig
ne y  libre, y un José del Valle merecedor de 
sas votos? (Continuará.)

X2) Estos ju icios se refieren, con honrosas excep- 
ÍS S ?* . ¿  las ¿pecas posteriores ¿  la raptara definiti
va del pacto federal. Debo ser justo. Aon en las 
¿pocas aludidas mis juicios no pueden tener *1*1* a* 
placación absoluta en Centro-América.
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D irección General de Telégrafos.— Tegucigalpa, Octubre 31 de 1882.
E. T oledo.
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